
ACTIVIDAD N°   : “PRIMERA GUERRA MUNDIAL 

1.1 CAUSA: LA PAZ ARMADA 

1.2 DETONANTE: 
La escalada armamentística, el nacionalismo, el imperia-

lismo y las alianzas provocaban una atmosfera de tensión 

en la cual la guerra era inminente, solo faltaba la chispa que 

encendiera la mecha. Esta llegó el 28 de junio de 1914, 

cuando el archiduque Francisco Fernando, heredero al 

trono de Austria-Hungría, fue asesinado por Gavrilo Prin-

cip, miembro del grupo bosnio "Joven Bosnia", una orga-

nización terrorista manejado por el grupo nacionalista 

"Mano Negra", que apoyaba la unificación de Bosnia con 

Serbia. Culpando de este hecho al gobierno serbio, Austria 

declara la guerra a Serbia, lo que desencadenó el juego de 

alianzas por el que Alemania apoyaría al Imperio Aus-

trohúngaro, y Rusia, Francia y la Gran Bretaña apoyarían 

Serbia. La Guerra estalló en Europa a los pocos días del 

asesinato del Archiduque. Todas las grandes potencias se 

vieron arrastradas a la guerra. 

1.3 DESARROLLO DE LA GUERRA  

1914 – 1918 

o Los bandos enfrentados 

 

A lo largo del conflicto, diversos estados se fueron uniendo a los dos 

bloques en conflicto. Las nuevas adhesiones tuvieron un papel clave 

a la hora de definir el vencedor de la guerra. 

Estos son los principales países contendientes y el año en el que entra-

ron en guerra. 

 

Año Entente o Aliados Imperios Centrales 

Agosto  1914 

Francia 

Reino Unido 

Rusia 

Serbia 

Bélgica 

Alemania 

Austria-Hungría 

1914 Japón Turquía 

1915 Italia Bulgaria 

1916 Rumania  

1917 Estados Unidos 

Grecia 

 

1918 Abandono de Rusia  

 

La principal característica de la I guerra mundial fue la participación 

de un gran número de naciones, además de la gran movilización de 

personas que participaron. A partir del asesinato del archiduque de 

Austria-Hungría se produjo una reacción en cadena y los países de 

la Triple Alianza se enfrentaron contra los de la Triple Entente. Ru-

sia quería acabar con el Imperio Austrohúngaro, apoyó a Serbia y de-

claró la guerra al imperio. Alemania, aliada de Austria, declaró la gue-

rra cuando estos invadieron Bélgica. Turquía y Bulgaria se unieron a 

Austria y Alemania, mientras que Japón, Rumania, Grecia, Portugal e 

Italia se incorporaron dentro del bloque de la Triple Entente. En 1917, 

soldados de Alemania hundieron varios barcos mercantes estadouni-

denses, por lo que Estados Unidos le declaró la guerra. Es así como, 

con excepción de algunos países del mundo, en especial América del 

Sur, sufrieron la más horrible de las guerras. Se creía que la guerra 

duraría unas semanas, pero duró cuatro años. 

 

FASES DE LA GUERRA 

o 1914: Guerra de movimientos / Guerra Relámpago 

 

Durante esta fase, la estrategia de los alemanes estuvo basada en rá-

pidos movimientos con el objetivo de sorprender a sus adversarios, 

para derrotar a Francia en el frente occidental y, una vez conseguido 

esto, aniquilar los ejércitos de Rusia en el frente oriental. 

 

o 1915-1916: Guerra de posiciones / Trincheras  

 

Fue consecuencia del fracaso de la guerra relámpago iniciada por los 

alemanes en 1914. Supuso un cambio de estrategia respecto a la fase 

precedente y abrió paso a la guerra de frentes estables que inmovilizó 

a los ejércitos en líneas de trincheras que se extendieron a lo largo 

cientos de kilómetros.  

Los alemanes, una vez fracasada la ofensiva inicial, adoptaron una es-

trategia defensiva y se atrincheraron en el frente occidental tratando 

de proteger sus posiciones y concentrando la mayor fuerza ofensiva en 

el frente oriental. Según sus planes, una vez vencidos a los rusos, lle-

garía el momento de derrotar a los aliados occidentales: Francia y Gran 

Bretaña.  

 

El nuevo escenario bélico abrió paso a una guerra de desgaste que 

produjo un elevadísimo número de bajas y arruinó la moral de los sol-

dados. Las tropas se vieron obligadas a luchar durante meses en trin-

cheras, en penosas condiciones, bajo la constante acción de la artille-

ría, rodeados de alambradas, enfangadas en terrenos infectados de roe-

dores y sometidas a la ma-

chacona acción de las armas 

automáticas y los nuevos in-

genios bélicos (lanzallamas, 

gases, etc). 

o 1917: Crisis  

 

El equilibrio militar de fina-

les de 1916 y la imposibili-

dad de dar fin a la guerra a 

corto plazo puso en dificul-

tades a los beligerantes. Tro-

pas y retaguardia fueron 

presa de una creciente des-

moralización. 

Durante 1917 se desencade-

naron protestas de soldados 

y mandos que se transforma-

ron en auténticos motines 

que fueron duramente repri-

midos. La unidad política 

se quebró en el seno de cada 

una de las potencias e innu-

merables voces clamaron 

contra la guerra, exigiendo 

una paz negociada. 

Rusia fue sin duda el escena-

rio más convulso de esta etapa. Presa de un fuerte descontento debido 

a la escasez de víveres y los continuos descalabros militares, fue presa 

de diversos motines que desembocaron finalmente en la Revolución 

de 1917. El nuevo gobierno decidió la retirada de Rusia de la guerra. 

Sin embargo, la entrada en guerra de Estados Unidos en 1917 alteró 

radicalmente las expectativas de alemanes y austro-húngaros: supuso 

Testimonio de un soldado francés: 

"Fuera, con los pies inmediatamente 

enterrados, sacudo trozos de barro 

glacial que me pesan en las manos... 

Retomo mi marcha, las piernas abier-

tas, atravesando la tierra blanda de 

los desprendimientos, sondeando pru-

dentemente el fango que tapa los ho-

yos. Y pese a todo, a veces, el sitio ha-

cia el que lanzado mi impulso se 

hunde, el barro aspira mi pierna, la 

agarra, la paraliza; debo hacer un 

gran esfuerzo para liberarla. Del 

fondo del agujero que se ha llenado 

en seguida de agua, mi pie saca un lío 

de cables en el que reconozca la línea 

telefónica. Justamente ahí aparece el 

telefonista encargado de reparar las 

líneas, trae la cara contraída por las 

agujas heladas de la lluvia: "¡Vaya 

desbarajuste! ¡No se ha conservado 

nada ahí dentro! ¡Sólo hay barro y 

cadáveres!". Si, cadáveres. Los muer-

tos en los combates de otoño, que ha-

bían sido enterrados someramente en 

el parapeto, aparecen a trozos en los 

desprendimientos de tierra" 

Paul Tuffrau 
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la irrupción de una potencia extraordinaria que con su formidable 

peso económico, demográfico y militar, inclinó la balanza definiti-

vamente del lado de los aliados. 

o 1918: Fin de la guerra / La Paz 

 

El 27 de Octubre de 1918 Alemania consintió en aceptar las negocia-

ciones de paz. En 1919 se reunieron en Versalles los representantes 

de los países vencedores para preparar el tratado definitivo de paz. En 

ese mismo año, Alemania firmó el Tratado de Versalles, por lo que 

quedaba obligada a reducir drásticamente su ejército y armamento 

y a pagar fuertes sanciones económicas como reparación por los da-

ños causados a los aliados durante la guerra. Además, Alemania per-

dió su imperio colonial y numerosos territorios en Europa. 

 

Tras la derrota de Alemania en la I Guerra Mundial, los vencedores no 

llegaban a un acuerdo sobre las reparaciones de guerra que debía pagar 

la nación vencida. Los líderes de Estados Unidos, Gran Bretaña, Fran-

cia e Italia celebraron la Conferencia de Paz de París en 1919 y elabo-

raron el Tratado de Versalles. Éste imponía a Alemania una serie de 

medidas restrictivas y compensatorias que incluían su desmilitariza-

ción a gran escala y el pago de indemnizaciones. 

 

A pesar de que todas las naciones confiaban en que los acuerdos al-

canzados después del conflicto restablecerían la paz mundial sobre 

unas bases estables, las condiciones impuestas promovieron un con-

flicto aún más destructivo. La mayor parte de las potencias aliadas 

acudieron a la Conferencia de Versalles con la determinación de ob-

tener indemnizaciones en concepto de reparaciones de guerra equi-

valentes al coste total de la misma y de repartirse los territorios y 

posesiones de las naciones derrotadas según acuerdos secretos. 

 

1.4 CONSECUENCIAS DE LA PRIMERA GUERRA 

MUNDIAL 

 

EN EL PLANO POLÍ-

TICO 

EN EL PLANO ECO-

NÓMICO 

 

EN EL PLANO SOCIAL 

Finalizó el predo-

minio europeo. 

 

Las pérdidas mate-

riales fueron enor-

mes. Todas las pér-

didas ocasionaron 

una disminución de 

la producción in-

dustrial y agrícola. 

Las reservas de oro 

y las inversiones se 

redujeron, toda Eu-

ropa entró en una 

grave crisis econó-

mica. 

 

La dificultad para re-

incorporar a los ex-

combatientes a las ac-

tividades productivas 

acentuó los conflictos 

sociales. 

 

Después de la revo-

lución bolchevi-

que, Rusia y los 

E.E.U.U. de Amé-

rica se perfilaron 

como potencias he-

gemónicas mun-

diales. 

 

Los países euro-

peos vieron afecta-

das sus finanzas y 

todos ellos fueron 

deudores de los 

E.E.U.U. 

El desempleo y la 

mendicidad hicieron 

estragos. 

Desaparecieron las 

antiguas dinastías y 

sus sistemas abso-

lutistas. 

 

E.E.U.U. acrecentó 

su poder econó-

mico. 

La mujer - que debió 

desempeñar las ocu-

paciones del hombre 

durante la guerra fue 

revalorizada. 

 

El imperio aus-

trohúngaro desapa-

reció y dio lugar a 

cuatro nuevos Es-

tados: Austria, 

Checoslovaquia, 

Hungría y Yugos-

lavia. 

 

 La muerte de más de 

12 millones de perso-

nas, y varios millones 

de heridos, en su ma-

yoría jóvenes, princi-

palmente de Rusia, 

Alemania, Francia y 

el Reino Unido. 

 

1.5 LAS TRINCHERAS 
Los ejércitos en ambos la-

dos lucharon en trincheras, 

unas zanjas profundas que 

se cavaban para servir de 

protección para las tropas. 

Las condiciones eran espan-

tosas; hubo inundaciones, 

lodo, ratas y cadáveres. Las 

trincheras de la línea de 

frente eran el blanco de 

fuego pesado; los hombres 

se salían de las trincheras 

para avanzar y atacar a las 

tropas enemigas. 

 

La guerra de trincheras 

La guerra de trincheras fue 

una forma de lucha consis-

tente en largas y estrechas 

zanjas en las cuales las tro-

pas permanecían acantona-

das refugiándose de la potencia del fuego enemigo. Al comienzo de la 

Primera Guerra Mundial, la creencia que la victoria se produciría me-

diante cargas masivas de la infantería dominaba el pensamiento militar 

del momento. Pero la cruda realidad superó las previsiones de los más 

optimistas y después de la primera batalla del Marne, septiembre de 

1914, el estancamiento del frente obligó a cavar miles de kilómetros 

de trincheras paralelas a la línea del frente occidental, conectadas por 

laberínticos sistemas de trincheras de comunicaciones y protegidas por 

densas alambradas de espino. Con este sistema de fortificaciones en 

forma de trincheras apareció un nuevo escenario bélico. Para romper 

esta nueva situación y determinar el giro de la guerra se introdujeron 

nuevos ingenios militares, incluyendo las granadas de mano, el gas ve-

nenoso, morteros de trinchera, cortinas y barreras de fuego artillero y 

lanzallamas entre otros. Como consecuencia, las bajas fueron enormes 

después de cada intento de la infantería por tomarlas. No fue hasta 

1918 que una primera versión de lo que sería el tanque (inventado en 

1915) logró hacer posible el avance a través de las trincheras. Así, el 

periodo comprendido entre septiembre de 1914 y agosto de 1918 fue 

una guerra de atrincheramiento. 

 

 

Las condiciones de vida en las trincheras 

 

La guerra de trincheras fue muy dura para los soldados de ambos ban-

dos. La falta de alimentos, el frío, el barro, la plaga de ratas, entre mu-
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chos otros factores, hicieron de sus vidas miserables. La guerra se alar-

gaba cada vez más y parecía interminable. Los soldados debieron se-

guir soportando las duras condiciones en que vivían. 

 

El Barro: 

El mal tiempo fue la maldición de las trincheras. Una simple lluvia 

podía transformar todo en un mar de lodo. La situación de los soldados 

empeoraba, se dificultaba el movimiento, las trincheras se llenaban de 

barro. 

 

El Frío: 

Después 

del barro, 

la se-

gunda 

maldición 

fue el 

frío. El 

invierno fue extremadamente duro. Era casi imposible moverse en las 

trincheras. No se podía hacer fuego y los que vigilaban de noche su-

frían un verdadero martirio. Como resultado de estar expuestos largos 

períodos en la humedad y el frío, los hombres adquirieron el llamado 

“pie de trinchera”, azules y sin vida, propensos a sufrir gangrena. 

 

Ratas: 

Una multitud de ratas circulaba por las trincheras, atacando las escasas 

provisiones que tenían, además de los cadáveres de los soldados ya 

muertos en la guerra. No podían dormir, ya que incluso se atrevían a 

meterse bajo sus gorras si escondían allí comida. 

 

El sufrimiento mental: 

La vida en las trincheras fue debilitante en muchos aspectos, no sólo 

en lo físico, sino también en lo mental. Era aburrida y se tenía miedo 

a la muerte. Cada día moría gente, los soldados estaban a menudo cara 

a cara con la muerte. A veces los cadáveres se descomponían frente a 

las trincheras. La falta de sueño y la impotencia desmoralizaban las 

tropas. Los soldados se sentían miserables, deprimidos, agotados, sin 

ánimos para vivir. Muchos cayeron en desórdenes mentales, especial-

mente durante los últimos años de guerra. 

 

Testimonio de un soldado francés: 

"Fuera, con los pies inmediatamente enterrados, sacudo trozos de barro 

glacial que me pesan en las manos... Retomo mi marcha, las piernas 

abiertas, atravesando la tierra blanda de los desprendimientos, son-

deando prudentemente el fango que tapa los hoyos. Y pese a todo, a 

veces, el sitio hacia el que lanzado mi impulso se hunde, el barro aspira 

mi pierna, la agarra, la paraliza; debo hacer un gran esfuerzo para libe-

rarla. Del fondo del agujero que se ha llenado en seguida de agua, mi 

pie saca un lío de cables en el que reconozca la línea telefónica. Justa-

mente ahí aparece el telefonista encargado de reparar las líneas, trae la 

cara contraída por las agujas heladas de la lluvia: "¡Vaya desbarajuste! 

¡No se ha conservado nada ahí dentro! ¡Sólo hay barro y cadáveres!". 

Si, cadáveres. Los muertos en los combates de otoño, que habían sido 

enterrados someramente en el parapeto, aparecen a trozos en los des-

prendimientos de tierra" 

Paul Tuffrau 

 

Carnets d'un combattant 

 

“La trinchera tiene una profundidad de dos o tres hombres. Por tanto, los de-

fensores se mueven por ella como por el fondo de un pozo, y, para poder ob-

servar el terreno que tienen delante o disparar contra el enemigo, tienen que 
subir por escalones hechos en la tierra o por escaleras de madera, al puesto de 

observación: una larga tarima o saliente practicado en el talud, de manera que 

quienes estén sobre él puedan asomar la cabeza y mirar. Sacos de tierra, pedrus-
cos y planchas de acero constituyen el parapeto (...) Delante mismo y a lo largo 

de las trincheras se extiende, casi siempre en varias líneas, redes de alambradas, 

enrejados de púas de alambre que detienen a los asaltantes y permiten a los 
defensores disparar con toda tranquilidad (...)” 

 

Ernst Junger. Tempestades de acero. 1920. 

 

 

ACTIVIDAD 

 

 

1) LAS FASES DE LA GUERRA 

• Realiza una periodización de la guerra en sus distintas fases.  

2) CONSECUENCIAS DE LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 

• ¿Cuál de las consecuencias te parece más grave, por qué?  

3) LAS TRINCHERAS 

• ¿Qué crees que sentían esos soldados en las trincheras? 

 


